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GAZETA DE MADRID
DEL MARTES 8 DE OCTUBRE DE 1799*

L ConstantinofU 7 de Agesto*
as últimas noticias de Siria no aexan duda alguna sobre la retirada de 

los franceses; pero parece que Buonaparte la efectúa por Suez, y que he 
reunido nuevamente un gran número de árabes y de descontentos, á quie
nes ha prometido libertar del yugo otomano» y ponerlos en posesión de 
las llanuras que baña el mar Roxo.

Dícese que Mehemed, Sheick de Arabia, destruye la mayor parte de 
las fuentes del desierto^ para que el General francés no pueda atravesar sin 
mucho trabajo las ardientes llanuras por donde ha de pasar. Pero también 
se añade que Buonaparte se ha apoderado de los tres xefes encargados de 
la execucion de este cruel proyecto, y que logrará tal vez hacer que en* 
cuentren las fuentes que habian perdido ó extraviado.

Se esperan noticias de la expedición proyectada contra Damieta, Ale- 
xandría y Abukir, que há de executarse á un mismo tiempo. El Conmó- 
doro Smith ha salido de Chipre para dirigir estas operaciones*

LSemltn 9 de Agosto.
as últimas noticias de Constantinopla aseguran que la Puerta ha cedido 

á la Rusia la provincia de Montenegro» y que los habitantes han enviado 
ya una diputación á Petersburgo para prestar la obediencia á Pablo 1.

El Capitán Baxá, que salió de los Dardanelos con la esquadra de s* 
mando, lleva consigo al General ingles Kohler.

Se han manifestado nuevas insurrecciones en las islas de Chipre y de Ró* 
das 3 pero los ingleses las han apaciguado.
■n a8 de Agosto.
Üíl Duque de Berry llegó aquí antes de ayer con muchos oficiales del 
cuerpo de Condé. El mismo dia un regimiento y un destacamento de dra
gones, que forman parte de este cuerpo» atravesaron la ciudad tambor ba
tiente y banderas desplegadas. Hoy pasa tambú n otro regimiento del men
cionado cuerpo. El Príncipe de Coiidé salió después de comer con su co
mitiva para el exército.

P Francfort 10 de Setiembre.
or cartas de Zurich se sabe que la adnvn:stracion del Cantón de Ap- 

penzell acaba de publicar una proclamación, convocando á los partidarios 
de la nueva constitución helvética para que pasen á lo interior de la Suiza» 
y entren en la constitución antigua*



Todo el contingente del Cantón de Schaffusa que ha podido juntarse en 
la extensión dél país no excede de 50 hombres,que se; han enviado al Gene
ra! Hotze: este General se queja amargamente en una carta escrita al Ma
gistrado. d,e Schaffusa,de.su falta dátelo.

' Tod os los comunes reformados - del CÍanton efe Ápípeñzei] y la mayor 
parte de la Turbovia rehúsan constantemente dar tropas contra ios france
ses; y se ha dado contraorden para la leva que debía hacerse en el Can
tón de Zurich con motivo de los; pocos partidarios que rtieqen fn él los aus
tríacos.

Lat tentativa que hicieron estos el 14 de Agosto para pasar el Aar á fin 
de variar el centro de! exército francés costó mucha gente á los alemanes, 
y esta desgraciada expedición la mandaba el General NunendorfF.

De Munich se espera un General prusiano, á quien se encargará orga
nizar soBrcTel pie de aquel exército las tropas bávaras. . •

: Por orden del Príncipe Carlos todos los polacos, suizos é italianos que 
se hagan prisioneros con los franceses no se cangearán en adelante.

«•. Se ha imprreso'én Ratisbona el fratasólo de los Príncipes: tocios han vp-, 
tado, á excepción de los que se hailan comprehendidos en la línea de de
marcación, el mayor número por el quíntuplo del cop.tingente y cien meses 
romanos;, peroiBraniemburgo y Saxonia se mantienen en su plan de neu
tralidad. .'1 ;

■ En la relac'on circunstanciada que se publicó de oficio por la corte 
de Viera ídes la batalla de Novi, se dice que la pérdida de los austríacos 
es de 18 oficiales y 889 sargentos , cabos y soldados muertos: de 10 ofi
ciales de la plbna mayor., 150 oficiales de menor graduación y 1636 sar
gentos r;cabos y soldados heridos; y prisioneros de 2$ oficiales y 1320 
sargentos, cabos y-soldadosv:y que la pérdida de ios,rusos no se había pu~ 
blicado todavía á la salida del correo que, llevaba estas noticias. 
r Ayer llegó á .Oífembach una división de húsares de Szekler, que forma 
k vanguardia de un ciíerpo de exército imperial bastante considerable que 
se espera dentro de poco: esta división pasó esta mañana el Mein por dos 
puentes que se echaron por encima y debaxo de esta ciudad para dirigirse á 
Hocchst.

Trescientos hombres de. infantería de las tropas del.Elector de Magun
cia con 2 cañones y 500 paisanos armados han pasado por esta ciudad hoy, 
por la mañana. .

Núestras gazetas hablan mucho de la leva general de los aldeanos ma- 
guntinos, y dicen que Mr. Albini se ha visto obligado á despedir una gran 
parte para no dexar enteramente desiertos los pueblos, é interrumpir los tra
bajos del campo: que se ha determinado mudar de quando en quando los 
paisanos que hay en el exército, enviando en su lugar otros que no hubiesen 
estado en él: en fin, que el quartel general de Albjni está en Nidderad á 
media legua de esta ciudad, llegando sus puestos avanzados hasta Wickert 
y Russelsheim. . ^

Por las últimas cartas de Constantrnopla se srbe que ha recibido la 
Puerta noticias de Siria, las que íkg n hasta el 21 de Junio, en las que se 
dice que Buonaparte había enviado á Suez zoo camellos cargados de botín



y escoltados por dos Generales suyos, y $© árabes: que había declarado 
pasaría en pérsona á aquella ciudad después de visitar los puestos delEgipr 
to y de ponerlos á cubierto de un ataque. Pero que varias disposiciones de 
Buonaparte hacían presumir que pensaba no tanto en dirigirse á Suez, co
mo en volver á Francia.

EManbeim 15 de Setiembre.
1 exército á las órdenes del General Muller ha incendiado enteramente 

la ciudad de Philipsburgo por no haber querido rendirse: 3 reductos que 
había avanzados y fortificados con caballos de frisa, empalizadas y caño
nes , que defendían las cercanías de la plaza, se iban á atacar quando supo 
que dos colunas de 15© austríacos , mandadas por el Príncipe Carlos, se 
hallaban la una en Louisbourgo, y la otra cerca de Stutgard; y como el 
exército del Rhin no tenia bastantes fuerzas para continuar el sitio, y opo
nerse al mismo tiempo á las tropas que llegaban, hizo un movimiento para 
volver á atravesar el Rhin, habiendo dexado antes á Philipsburgo en esta- 
do de no poder habitarse en mucho tiempo, y de haber efectuado una di-* 
versión muy útil.

Nuestras plazas fuertes sobre el Rhiñ, y el exército que puede proteger
las y dirigirse contra el del enemigo que las sitiase, aseguran nuestras 
fronteras. * '

Lto'ndres 7 de Setiembre.
os despachos que remitió el Vice-Almirante Mitchell al Almirantazgo con

tenían la copia de la intimación que hizo al Almirante Story y la respuesta 
de este, y son las siguientes: „A bordo del Isis en linca de batalla 30 de Agosto. 
(Desearía tremolaseis al instante el pabellón de S. A. S., el Príncipe de Oran
te; siio ha¿eis séreis mirado como amigo del Rey de la Gran Bretaña, mi 
benigno Soberano; pero si os resistís tendréis la culpa de sus conseqiien- 
cias. Me será muy doloroso ver que sé derramada sangre en estas circuns
tancias,pero seráculpa vuestra &c. Mitchell.”— Respuesta. bordo del 
Washington anclado en Vleiter 50 de Agosto. Ni vuestra superioridad, ni la 
amenaza que me hacéis de ser culpable de la sangre que se derrame me im
pediría mostraros hasta el último extremo lo que sé hacer por el pueblo bá- 
tavo y sus Representantes, que es el único Soberano que reconozco; pero los 
traidores que mando se niegan á combatir, y solo nos queda á mí ya mis 
valerosos oficiales una cólera impotente, y las mas tristes reflexiones sobre 
nuestra situación actual. Así mé veo precisado á entregaros la esquadra quo 
mando: desde este momento os toca proveer á la seguridad de mis oficia
les y del corto número de hombres valerosos que hay á bordo de los ba- 
xeles bátavos. Yo y mis oficiales nos declaramos prisioneros de guerra, j 
pedimos se nos trate como tales &c. Story.”

Después que se quitó el pabellón del Almirante Story, envió el Vice- 
Ahnirante Mitchell un oficial á bordo de cada navio para tomar el mando 
según lo habían pedido las tripulaciones holandesas : dió también pabello
nes statudorianos i muchos baxeles que no los tenían, y dirigió á las tripu
laciones un corto manifiesto para excitarlas á la tranquilidad y buen orden.

En el exército de Sir Alph Abercrombie hay dos regimientos de monta
ñeses^ con sus vestidos de aldeanos, que al verlos los holandeses creyeron 
que eran rusos.



?74
EL manifiesto del Emperador de Rusia dice claramente que este Princi

pe no dexara las armas hasta ver destruido enteramente el gobierno republi
cano en Francia.

Según las^ ultimas noticias que hemos recibido el General Abercrombie 
se preparaba á adelantarse contra un exército á lo mas de 10$ hombres, por 
la mayor parte holandeses. Su situación en una península , de que es abso
lutamente dueño, le asegura la victoria.

A causa de esta situación puede recibir fácilmente su exército todos los 
víveres y municiones que necesite; y según se adelante se irá apoderando de 
los grandes diques de la Holanda, de los que pende la existencia física 
de este país: esta última circunstancia es suficiente para asegurarle la sumi
sión de los habitantes, ademas de que los franceses no pueden oponerle sino 
unos 15© hombres repartidos en todos los puntos de la República.

Es digno de atención no haber habido un solo oficial asoldado fran
cés en el fuerte del Heldel quando desembarcaron nuestras tropas: com
poníase principalmente su guarnición de alemanes al servicio de la Ho
landa.

El Conde de Artois se ha retirado á su casa de campo inmediata á 
Guilford, así porque la corte de Viena no ha querido dar hasta ahorá 
una declaración sencilla de sus intenciones, como porque los Suizos no se 
declaran abiertamente.

Las cartas dé Filadelfia y de Nueva Yorck dicen que se ha firmado un 
tratado en nombre del gobierno francés por el General Tous-Saint-Lou- 
verture entre dicho gobierno y el de lós estados unidos de América, por 
el qual pueden las embarcaciones americanas de qualquier porte que sean 
entrar y comerciar libremente en todos los puertos de Santo Domingo, é 
importar y exportar las mercancías de ambos países.
*t Hayd 11 de Setiembre,
-La esquadra holandesa que se ha rendido se componía de 12 navios, y 
montaba 631 cañones, y 3690 hombres de tripulación; es la tercera que he
mos perdido desde el año de 1795* La primera la entregó el Almirante Lú
eas delante del Cabo de Buena-Esperanza; y la segunda al mando de Wen- 
ter fue destruida en 1797 en la fatal acción del 11 de Octubre.

La batalla que se dió el día que desembareáron los ingleses nos costó 
137 muertos y 950 heridos.

Ha llegado el Duque de Yorck al exército ingles.
El quartel general de Daendels estaba el 6 en Schermezhom sin haber re

trocedido nuevamente como se había dicho, y el de Bruñe en Alkmaer.
Daremos á nuestros lectores una relación mas exácta de lo que hemos 

podido darla hasta ahora de los diversos sucesos acaecidos desde el 7 de 
este mes. Habiéndose atrincherado los ingleses después de la rendición de 
la esquadra en el puerto del Zyp,se determinó el General Bruñe, después de 
un reconocimiento general de la situación del enemigo , á esperar los refuer
zos que estaban en camino antes de atacar. Del 7 al 9 llegáron las tropas de 
las guarniciones de la Bélgica y de las fronteras de la República bátava, y el 
General Kelierman que se hallaba también en la Haya en calidad de Inspec
tor general. Por último el 10 resolvió el General Bruñe atacar, sin embargo de
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qme se presentaba como inexpugnable, el puesto de Zyp adonde la retirada 
del General Daendels había permitido se fortificasen los ingleses. Era ur
gentísimo vencer á los enemigos, y obligarlos, si se podía, á que se volvie
sen á embarcar ántes qUe llegase la primera división rusa, que había salido 
del Seneur n dias árnes, ó la de los refuerzos que se temía pudiesen obrar 
ofensivamente. Esta empresa, aunque peligrosa, era necesaria por la situa
ción de los dos exércitos. Las tropas francesas, que componían un cuerpo 
de 7@ hombres, i las órdenes del General Vandam, formaban el ala izquier
da : el cuerpo de tropas bátavas que llegó el 9 de la provincia de Gronin- 
ga el centro i las órdenes del General Dumonceau; y el cuerpo del General 
Daendels el ala derecha. Principió el ataque á las 4 de la mañana por la iz-

3uierda, y prontamente se hizo general la accionen toda la línea. Nos apo- 
eramos muy en breve de los primeros puestos del enemigo; pero al acer

carse al dique que forma el frente de Zyp, y del gran canal Álkmaer á Pat
een que flanquea aquella situación por el lado del mar, un terrible fuego de 
artillería y fusilería, y los invencibles obstáculos que presentaba el terrea 
no hizo mutiles los mas vigorosos esfuerzos; la izquierda sobre todo hizo 
prodigios de valor, y se vieron algunos granaderos franceses arrojarse á 
nado de propio motu, y ahogarse en el canal con las armas en la mano. 
Después de increíbles esfuerzos para vencer por este lado la formidable 
situación del enemigo fué preciso abandonar la empresa, y que volviesen 
las tropas á sus antiguos puestos. Sin embargo la división francesa ocupa las 
aldeas de Kamp y de Slaperdick, que estaban por la mañana en poder de 
los ingleses. El numero de muertos no es considerable. Las tropas francesas 
tuvieron 650heridos, entre ellos muchos oficiales. Hemos perdido al Gene
ral de brigada David, que ha muerto de resultas de sus heridas. El número 
de heridos de las tropas bátavas asciende á 450. Entre las tropas de esta 
nación que mas se han distinguido son el regimiento de caballería que man
daba el Coronel Riz, los húsares, la artillería de a caballo, y los cazadores 
de á pie. Se dice que algunos cuerpos de infantería ba'tava no han cumpli
do con su obligación. Los ingleses no saliéron de süs atrincheramientos; y 
aunque el General Bruñe no logró Completamente el fin que se proponía, 
nada han ganado los enemigos.

En la tarde del 10 se apoderó un terror pinico de una parte de las tro
pas bátavas, y muchos malévolos de la división del General Daendels intro- 
duxéron el terror entre los soldados; y algunos cuerpos que se ctesmandáron 
huyéron, llegando muchos hasta Harlem, robando en el camino los trans
portes de víveres destinados para la brigada del General Goujojon. Fué pre
ciso cerrar las puertas de Harlem para contener su huida, y apostar en ella 
algunos destacamentos franceses. Ya se ha restablecido hoy el qrden por 
los cuidados del General en xefe y de Jos oficiales superiores.

La cobardía de un batallón de la 6? media brigada báqiva mandada 
por el ciud. Autinck fué causa del mal éxito del ataque de los atrinche
ramientos del Cabo. El General Dumonceau se había apoderado de la ba
tería de Crabbendam, y había mandado á este batallen fuese á unirse con 
él; pero la tropa en vez de exeeutar sys órdenes volvió la espalda, y echó 
áhuir: esto obligó al General Dumonceau á abandonar el puesto ventajo
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so qué ocupaba, y el dique de qué se había apodérado, y por el qxial po- 
día coger por la espalda ¡as baterías inglesas.

E Berna 6 de Setiembre.
1 31 de Agosto entraron los franceses en Claris: el 1? de Setiembre fue

ron echados, y el 4 volvieron al ataque: la acción fué muy viva; pero la 
victoria se declaró-á su favor. Dos Coroneles austríacos quedaron muertos; 
y Jos franceses hán llegado hasta Vallenstadt, de donde se dirigen á Iííantz,» 
erí loVGrisones, para unirse con la división de Lecourbe. >

vj na carta auténtica del quartél general del exército del Rhin en Wislock 
del 7 de este mes refiere Jo siguiente: ,*Hace algún tiempo hicimos un mo
vimiento retrógrado sin que hubiésemos visto al enemigo; pronto sabréis 
las causas. Nuestra situación actual es inexpugnable, y podemos esperar con 
toda seguridad los refuerzos que vienen marchando. Los que llegan por el 
Westrich tienen ya sus furrieles en Kayserlauterné Massena fixará él dia de 
nuestra marcha, el que no está muy distante. El General Starray marcha 
hacia nosotros esperando el cuerpo del exército mandado por el Príncipe 
Carlos. No deis crédito á voces que se esparcen sobre las insurrecciones de 
los aldeanos en favor de los austríacos. Estos infelices labradores á la ver
dad no están á favor de los franceses, porque nuestros antecesores les hán 
hecho perder la amistad que nos tenían; pero no por eso quieren mas á los 
austríacos, pues al contrario los detestan porque les han hecho tanto mal, 
y quizá aun mas que nosotros. Tienen mucho temor á los rusos en el Pala- 
tinado. En vano les aseguramos que no vendrán hacia esta parte. De qual- 
quier modo que sea el exército no los teme, y casi seria de desear que los 
rusos viniesen para que destruyesen Ja opinión que hay en él país de su va
lor, que será, dicen los habitantes, superior al de nuestras tropas.** >

Desde el 6 de este mes no cesó el bombardeo de la fortaleza de Phi
lipsburgo. El Genera! Laroche le había intimado anteriormente la rendi
ción ; pero su Comandante el Conde de Salm se negó á capitular. >

Se ha echado un puente de barcas sobre el Rhin mas abaxo de SpiraV 
Todavía se hán enviado estos últimos dias muchos obuses y morteros 

hacíala fortaleza. ;
Hoy se ha esparcido la voz de que hemos tenido que levantar el sitio 

de Phliipsburgo, y que hemos evacuado á Bruchsal, Wislock y sus cerca
nías; pero lo cierto es que si Philipsburgo no se rinde de aquí á algunos dias 
será preciso levantar el sitio , porque el Archiduque se acerca con grandes 
fuerzas á la Suabia. ' •

Esperamos muchos refuerzos para el exército del Rhin, prometidos al 
General en xefe por el Ministro de la Guerra.

Las noticias de Italia que nos vienen por Alemania dicen , que el Gene
ral Kray con su cuerpo de exército había recibido orden de marchar contra 
el Valais y los Bayllatos Italianos de la Suiza para oponerse á los progresos 
de nuestras tropas ; pero que como Su\jraro>jr ha sabido los movimientos 
combinados que principian á executar los Generales Moreau y Championnet, 
le ha llamado de Novare, en donde ya estaba , para dirigirse á Acqui. El 
quartei general de Suwarow estaba todavía en Elasti, y Tortona había ca
pitulado.



M. Taris ij de Setiembre.
„as$ena , General en xc-fe del exército del Danubio, al Directorio execu-, 

tivo. Ojian el general de Ltn~bomgo 9 de Setiembre. „ Enterado de que un 
cuerpo de tropas rusas y cosacas ocupaba la aldea de Wollisoffen inme
diata á Zurich en la orilla izquierda del lago, mandé su ataque, que -se eíec-“ 
tuó el 8 i la una de la mañana. Nos apoderamos de la aldea con bayoneta 
calada , y hubiéramos hecho gran número de prisioneros si los rusos hubie
ran querido rendirse; pero fué preciso matarlos , y solo tomamos unos 11 
hombres, los mas ¡(de; ellos heridos. Cogimos también algunos caballos de 
los cosacos , y cerca de 200 capotes casi nuevos , que nuestros soldados se 
han puesto. Los enemigos habrán perdido, según los cálculos mas modera
dos, 150 hombres , á lo ménos, entre muertos y heridos. La aldea estaba lle
na de cadáveres; muchos de nuestros heridos y de los enemigos io fueron 
á bayonetazos. Hemos tenido 60 hombres de pérdida. Este ataque lo dio 
el General Mortier, que alaba mucho á las ri opas y al ciudadano Veylo, xefe 
de brigada en el primer regimiento de dragones , y comandante interino 
déla brigada de la derecha.FirmadtKMassem.9*

Ha entrado en Brest un convoy mercantil de 80 velas procedente de los 
puertos del mediocha con cargamento de vino y provisiones de todo género.

Viendo el comercio de Puerto Malo el crecido número de prisioneros 
franceses que se hallan actualmente en las cárceles de Inglaterra , y el mu
cho coste que ocasionan á la República, considera que los aliñadores deben 
contribuir á esta carga, y propone que el Directorio, en lugar de imponer 
á los armadores la obligación de socorrer á-sus prisioneros, autorice por 
lina ley que se perciba del producto de Jas prests un derecho de 10 por 
100 aplicable al alivio de estos infelices. Con esta providencia se encontrará 
con que satisfacer no solamente la necesidad de los prisioneras hechos í los 
corsarios, sino también á los de la marina nacional.

Han llegado de Egipto 3 soldados del exército de Buonaparte; 2 están 
en los inválidos , y el otro en el hospital de Valle de Gracia. Muchos Di
putados, y el ciudadano Bolney, autor del viage á Egipto, han icio á ver 
á este militar , y preguntarle sobre el estado en que dexaba á Buonapar
te. Este hombre , que se explica muy mal, dio á entender que Buona
parte habia sido rechazado tres veces delante de S. Juan de Acre ; y que 
irritado por los obstáculos había resuelto perecer antes que desistir del em
peño de entrar en la plaza, y que por esto volvió á atacarla por quarta ve?; 
que vio á Buonaparte arrancar una bandera de manos de un oficial, y ar 
rojarse el primero sobre las murallas, adonde le siguieron sus soldados, re
chazaron á los enemigos, y saltáron con ellos á la plaza, donde hicieron 
una horrible carnicería, y enarboláron el estandarte tricolor. La descripción' 
que hace este militar de los lugares inmediatos á S. Juan de Acre es tan 
exacta, que da verosimilitud á su relación.

Ai ciud. Millet-Mureau es á quien se le ha dado Interinamente el Mis
terio de La Guerra, y en propiedad á Dubois-Crancé, que ha recibido la 
noticia y d >do su aceptación por medio del telégrafo.

Es falso que Macdonaid hubiese reemplazado á Lcíevre en el triando de 
la 17? división.
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Es en Cracovia donde se verán los Emperadores de Rusia y de Alema
nia : la elección del parage no es del todo indiferente.

L Liorna 30 de Agosto.
as tropas francesas han evacuado por último á Roma; pero los exérckos 

de la coalición han comprado muy caro sus triunfos, porque de 40& rusos 
de que se componía el exército de Su^aroM^ ai principio de la campaña, 
apénas quedan 8$, pues así por las armas francesas, como por las enferme- 
dades, han perecido estos feroces septentrionales. Lo cierto es que si la trai
ción infame no hubiese entregado las fortalezas de Turin y Mantua, la 
coalición no hubiera sido en el dia bastante numerosa para hacer el sitio. Es 
muy difícil que puedan subsistir en un país falto de mantenimientos, y don* 
de son las pérdidas irreparables por la imposibilidad de reemplazar los 
hombres que diariamente faltan ó por las enfermedades, ó por los comba
tes. Entre tanto las prisiones arbitrarias, las vexaciones de toda especie con
tra los que no han sido abiertamente contrarevolucionarios, se multiplican 
en Venecia, Milán, Turin, Florencia, y en general en toda Italia.

E Madrid 8 de Octubre.
1 Rey ha hombrado Emento supernumerario de la Compañía America

na del Real Cuerpo de su Guardia de Corps al Cadete D. Gerónimo de 
Roxas.

Atendiendo el Rey á los buenos servicios de D. Miguel Pizarro y Ma
teos, se ha dignado concederle honores y sueldo de Comisario de Guerra 
de sus Reales exércitos.
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Quien quisiere pretender la plaza de Médico titular de la villa de Laguna de 
Cameros, obispado de Calahorra, presentará su solicitud á la Justicia de la ci
tada villa.

Memoria sobre los métodos de hallar la longitud en el mar por las observacio
nes lunares, su autor el Alférez de Navio D. Francisco López Royo; seguida de 
un apéndice por D. Gabriel de Ciscar, Capitán de Navio de la Real Armada. 
Esta obra, impresa de orden y á expensas de S. M., es fruto de Ja incesante apli
cación de D. Francisco López Royo, y de su deseo de difundir en la marina los 
conocimientos astronómicos que poseia. Esta primera producción de su ingenio 
hace mas sensible su temprana muerte acaecida el dia 30 de Abril de este afio ea 
Surinam, por efecto de la insalubridad de aquel clima, y á bordo de ia fragata de 
guerra la Asunción. El apéndice á este escrito por D. Gabriel de Ciscar contie
ne un método gráfico que ha imaginado para encontrar con facilidad las correc
ciones que han de aplicarse á las distancias observadas de los astros á fin de re
ducirlas á las verdaderas , sin omitir como hasta aquí la corrección por el apla
namiento de la tierra, cuyo cálculo se excusaba generalmente. El nuevo método 
que se propone será muy útil para los casos en que se prefiere la brevedad á una 
exactitud suma, como sucede por lo común en la mar. Con igual mira se han pu
blicado en Londres las celebres Tablas de longitud de Marget, impresas en 1790, 
pero constan de 100 estampas, y en el método de Ciscar solo se emplean g , lo 
que hace sin comparación méaos costosa la obra. Se hallará en Madrid Con las 
demas obras del depósito hidrográfico en la librería de Aguilera, calle de Atocha; 
y en las Academias de Guardias Marinas de los tres Departamentos de Cádiz, 
Ferrol y Cartagena.

EN LA IMPRENTA REAL.


